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HA FALLECIDO EL DíA 16 DE OCTUBRE DE 1890, 

Á LOS 24 AÑOS DE EDAD. 

-------------(R. I. P.)I-------------

eS"us cle~nóo!ados padrtls ~. ~ontln?o ~¿Ha !I doiía 

~HaOl-a. .fJ'aytlna, sus l!etmal1os ~. GinlonioJ ®. ~o#f..".n,jo 

y cIoña ~aJ y /a @J'?ecla~o,. de «tiL t~EGITIMISTA» rue

/Ja,e á sus ~/um(l"o:>o.s amtjos j>úiaH á ~'OS por e/ al:na 

a'8 ~ ¡:~/ada. 

SECCIÓN" RELIGIOSA 

SANTORAL. 

S:'b. 18.---S, Lucas, apl. y evang., S. Julian y S. Justo. 
Dom. 19.-X.rI dupu¿a de Pellteco8tés.-Santa Rosina y 

San Luciu. 
Lun. 20.-S. Caprasio, S. Juan Cancio y Sta. Irene. 
Mar. 21.-Sta. Ursula, virg, S. Hilarión y S. Asterio. 
Miér.22.-Stas. María Salomé, Córdula y S. Marcos. 
lU6'". 23.-S. Servando, S. Pedro Pascual y S. Germán. 
Yier. 24.-8, Rafael Arcallgel, S. Martin y S. Bernardo. 

Valdepe¡las 18 de Octubre de 1890. 

LA RELIGIÓN Y LOS GOBIERNOS 

Tenemos un gobierno que blasona de católico; hay 
nna Constitución que empieza «(en el nombre de Dios, ») 
y Un Concordato que g'llrautiza la libertad de la 
Ig·lesia. 

Pero p.l gobierno y la Constitución y el Concordato, 
en el terreno de la práctica, son impotentes para con
tener á las tllrbll.s que insultan Á. la ~spilña Cat6lica. 

Dos instituciones COllsagran las leyes del E:¡tado. 
La Iglesia y la Monarquia. 
Esta ya sabernos como se clefienrle. Al que grite 

contra ella le ponen una ruonlazll. ó le pegan cuatro 
tiros. 

La monarquia el! el dios de estos gobiernos: nn arca 
santa que hiere con rayos de indignación al sacrílego 
q ne la. toca. Es el derecho humanu que se diviniza, y 
está por cima de todos los derechos. Poco importa que 
no reciba sus atributos postrada ante los altares, ni 
sea ungida COIl el óleo divino; de todos modos gravíta 
sobre las eonciencias y no permite á los pensamientos 
entrar en el círculo vedado que ella traza. 

En cambio, la Iglesia. iostit,ución del cielo para ha· 
.. er bien al muudo, la Iglesia, que vive alentada por 
el derecho divino, porque no tiene escuad¡'as, ni ejér
cito, ni cañoJles, es una sombra en la conciencia de 
lus gobiemos y una esclava ante los poderes ad\'e
nedizos. 

'l'eaemos mucha democracia, mucha demagogia. 
Ahora, arrastradas por un instinto sid \'CLje, atropellan 

á la Iglesia sin que los gobiernos que se llaman cató
licos alcen su mano pam defenderla. Más tarde pisa
rán las instituciones levantadas sobre las ruinas de lo 
pas~do. ~llando se niega lo divino, ¿cómo ha de ser 
1I1dlscutlble lo hnmano? ¿cómo ha de sostenerse ante 
el libre exámen de todos los políticos? 

Impo!iible. 
. Los tronos que descansan sobre bayonetas y sllfm

glOs de unos pocos, cuando los sufragios falten, cuan
do I~s bay~netas se inclinen á un lado, caerán, pOI'que 
no tIenen tuerza propia para ex.istir y defender~e. 

La Religión encllmbró a. los monarcas; la Relig-ión 
les hizo inviolables y obligó á los pueblos á prestarles 
obediencia. Pero hoy desgraciaclam~llte no sucede esto; 
hoy que una asamblea de rev(.lucionarios, improvisa 
un tl'ono y pone sobre él á cualr¡uier héroe de barri
cada, los reyes-como dijü Pío IX-no tienen fuerza 
ni ,.ig-or. 

Los ataques que se clan á la Iglesia nos sugieren 
los pensamientos anteriOJ'es; porque visto está que 
cuando la revolución ladra á las puertas de los tem
plos, los tronos se cOllmueYcn y después se hnnden. 

La impiedad es mis fanática que todas las falsas re
ligiones jnntas. La impiedad es la religión dt:ll ódio y 
de la hipocresía. Sus dogmas negll.ti'.'os sudan sangre y 
su caridad es una furia que ens~Iia el pan y huncle el 
puñal en el corazón del que la pide limosna. No se 
abraza m:'ls que con la apostasía y el rrimen y no re
CU¡\(lce otra ley que el instinto sanguiuario de las 
fieras. 

La tulera.ncia de la impieclad es una mentira. Cuan
do no puede imponerse á todos y asi cumplir su pru
grama nihilista y monstruoso, es hipócrita. Tiene la 
barbarie de los idólatras porque tiene la idolatría del 
cdmtm. 

Todo lo q ne no está conforme con ella hay que des
truirlo, annque cueste ríos de lágrimas y lagos de 
sangl·e. Después de ha.ber anuladu la conciencia y per
vertido la razón, obra sin escrúpulos de ningún gé
nera y renueva la era de los martires. 

Un día eu Vllleucia, otro en RomH, etc., abusando 
de las debilidades de los gobiernos indiferent~s ¡'¡ ... 
otra. cosa peor, la impiedatl se exhibe con lujo nero
niano y no respeta nad'L 

iQtlieren qne el cristianismo vllel\ra á l/ls cata.cnm
bfLs~' ¿Quiere beber en los circos la sangre de Jos ca~ó
licos, que somos los más;' 

¡ERO nunca! PUl'\lUe :21.000.0UO de catMicos, no 

pueden pasar bajo las hO¡'cas candinas de una cuadri
lla de desalmados. Aún hay Macabeos que defiendan 
el Altar y el Trono y hierau de muerte á los Antiocos 
de la impiedad. 

¡Insensatos! Creen que la palabra de Dios va á fal
tar ahora, cu~ndo no ha faltll.do en diez y nueve siglos 

1 de lucha, y dIcen que la Iglesia se vá cuando abarca 
el mundo! Podrán subir los reyes al Calvario' podrán 
n.aufr~gar todas las ideas y deshacerse todas' las na
CIOnalIdades; poclrá sucumbir meclia humanidad en 
una .O/·gia de mónstruos; pero la Iglesia no pasará, no 
~or1rá y sobre los escombros sociales se alzará di
cle.ndo: Yo soy eterna, yo soy la hija del cielo . 
. Se esconderán los poderosos en las entrañas de la 

tierra; 1& tempestad barrerá las instituciones huma
'!las .. Pe~o aunql'le la tempestad que se acerca barra las 
InstitucIOnes h.umanas cómo el polvo el huracán, y los 
tronos se con~lertan en patíbulos y los palacios en pi
~'as,. la Igl~sla no serÁ. barrida por el espíritu de la 
ImpIedad, SIllO que de la sangre de los mártires nace
ran cristianos hasta llenar el mundo . 
. Tiemblen los gobiernos que de~amparan á la Igle

Ila, porque llegará día en que ellos no serán respetados. 
Sl los impío~ ~ontinúan insultándonos, provocaran 

una guerra reltglOsa; y nOlotros que somos fuertes, 
sabrem~s defendemos y luchar hasta arrojar de nues
tro sue.o esa plaga que nos envilece. 

PABLO MARlN y ALONSO. 

He aquí el mensaje que los carlistas reuni
dos en Zaragoza han elevado á D. Carlos da 
Borbón: 

«SEN.OR: La reunión del Congreso católico nacional 
ha ~traIdo á esta histórica ciudad á gran número de 
carlistas. los cuales, al jurar obediencia y sumisi6n á 
la legít.ima alltoridarl. de los Prelados españoles han 
fürtalecldo s~s se~timientos de afecto y lealtad á la 
causa s~nta slmbol1~ada por Vuestra Majestad. 

Reumdos en sesión solemne en el Círculo carlista 
en la noche de ayer, acordaron enviar á V. M. tele
grama expresi va da respetuoso sal udo; y después de 
babe~' formado ?n grupo de los amigos que pudieron 
rennll'se improvisadamente para recordar solemnidad 
tan importan.te, decid~e:on remitido á V. M., supli
c~.ndo!e se digne reCibIrlo como prueba de su adhe
SIOIl Inquebrantable, as! como el testimonio de la 
lealtad y la renovación de los juramentos que han se
llado con !In sangre unos y con sus sacrificios otros 
de los que firman este Mensaje.-SI!:ÑoR: B. L R. P. 
de V. 111.. -(Siguen la,s firmas.) 

Zaragoza 12 de Octubre de 1890.)) 

IN"DIRECTAS. 

De La COI·rr,.pondmcia Mili/ar. 
-.Después de los años mil suelen las agulls ir por don da 

lIohan correr.'" 
¿A 'l~é se refiere? ¿A todo el tráfago de lltopíns reformis, 

tas militares? 
Pues que espere mil años el colerra 

Con ánimo esforzado J yarouil o 

lfirando á ver si llega ' 
LI\ reforma en pos de 1011 aiios mi!. 

;Ah! no me habia a04lrdado 
Di decirle á nuestro Ilmi"o 
Al frente del enemigo, o 
Que espere ta.mbién sentado. 

A El COI'rtO .le esc~iben una carta de Quintana de la Se. 
rena, que empieza aSI: 

«Pa:a que Ud. a':lmente el catálogo de violencias que está 
COllletlcmto el plHtldo gobernante, voy tÍ. oontOlrle brevemen
te, lo yue pasa en este pueblo.\> 

J:Iablll, como es de sllponer, sobre ayuntamientos J roa., 
qUlavehsLUos C0n~enad\Jres. 

Pero ¿que le querrá decir en el parrafito de exordio? 
Esto, Ó CaRa parcclda. 
«Para qu.e aUlUente en el catálogo las Yiolencias~ 4.ue pa

rece coleCCiona para hacer 11 n plf1.n de estlldius. 
POrllUe lo que él dirá. 
~Q'II"1l s~b~. s! se me presentnr~ ocasil)n oportuna, parl\ 

dejar tallHlIllto~ a lu,; gouern' •. lltes de \¡t)~'. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Legitimista, El. 18/10/1890.


